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El interés por la historia africana en Occidente es poco habitual. Cuando se da, a 
menudo suele centrarse en la etapa colonizadora iniciada en 1900. Si restringimos aún 
más el campo de estudio, colocando el foco en el África Negra, es decir, la 
subsahariana, el desconocimiento (o el mal conocimiento) es un hecho irrefutable. Por 
ello, en los últimos años he ido desarrollando una cierta inquietud hacia África y su 
historia. Como estudiante, decenas de preguntas se agolpaban en mi mente con la 
esperanza de ser respondidas. Mis conocimientos se limitaban a una vaga noción del 
período colonizador y una aún más vaga idea sobre las independencias que le siguieron. 
Rápidamente vi que había todo un recorrido histórico, de decenas de siglos, que 
desconocía por completo. La historia anterior a 1900 ha tendido a denominarse como 
“precolonial”, agrupando bajo esta denominación un período inmenso. Desde la lógica 
pura, es obvio que podemos utilizar dicha etiqueta para referirnos al pasado africano, sin 
embargo, corremos el riesgo de insinuar, peligrosamente, que la historia subsahariana 
fue una suerte de compartimiento estanco sin cambios y evoluciones. Todo lo contrario, 
el dinamismo de las sociedades africanas fue, y es hoy día, notable. Las formas en que 
se originaron, organizaron y desplegaron los sistemas sociales, políticos y económicos, 
aunque en muchos casos presentaron similitudes diáfanas, fueron diversas y variadas.  
 
Una breve periodización de la historia africana podría ser: 
- Período antiguo: IV milenio a.C hasta la emergencia del islam en las fronteras 
indosaharianas de África. 
- Período clásico: desde el contacto islámico hasta los siglos XV-XVI, según las 
regiones. 
- Período del contacto precolonial europeo o predador: del siglo XVI al XIX.  
- Colonización e independencia: siglo XX 
El período clásico, en palabras de Djibril Tamsir Niane, fue un “período privilegiado 
como ninguno, en el que se ve cómo África desarrolla culturas originales y asimila las 
influencias exteriores conservando su personalidad”1. Según el mismo autor, hay 
varios rasgos esenciales que caracterizan el período. En primer lugar, es el triunfo del 
Islam en gran parte del continente. Un islam que será, en muchos casos, la religión de 
las cortes y de las ciudades, pero no cambiará las estructuras tradicionales ni suplantará 
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a las religiones africanas de las poblaciones del continente. El islam favoreció un 
desarrollo inaudito de las relaciones comerciales, de los intercambios culturales y de los 
contactos humanos. África se convirtió en encrucijada comercial internacional. Mientras 
esto ocurría, las relaciones interregionales también fueron intensas, así lo muestran los 
recorridos norte-sur de las caravanas que cruzaban el Sáhara, o los contactos 
comerciales con las poblaciones de la zona de los bosques del golfo guineano. Estos 
cambios entre regiones explican la unidad cultural fundamental del continente.  
Se desarrollaron reinos e imperios tanto en el Sudán (Ghana, Mali, Songhay, Kanem 
Bornú,…), como en el África ecuatorial, austral y oriental (Congo, Zimbabwe, 
Monomotapa…). Todos ellos fueron bien conocidos por los árabes y también por los 
europeos. Sin ir más lejos, el Atlas Catalán de 1375 muestra al Mansa de Mali, Kanku 
Musa, sosteniendo una pepita de oro gigantesca, signo de la importancia que se le daba 
al mineral aurífero del Sudán occidental.  
Tras el período clásico, se abría una etapa de más de 400 años en la que las sociedades 
africanas, principalmente debido a la infamante trata negrera, sufrieron cambios 
rotundos en sus concepciones tradicionales y en sus maneras de funcionar. La 
militarización y la crispación social dieron paso a un individualismo inaudito y 
fuertemente disgregador. La fuerza bruta, militar, acabó relegando las actividades 
agropecuarias a un plano marginal. Las consecuencias de todo ello fue la aparición de 
estados predadores que basaban su supervivencia en la caza del hombre y su venta 
posterior a los comerciantes europeos y turcos. A orillas del Níger, allí donde antes 
había sido soberano el brillante Imperio de Mali, un estado predador asoló los territorios 
de la sábana (Segu). En el Golfo de Guinea, Ashanti, Abomey o Benín hacían lo propio 
en sus regiones colindantes.  
El cambio de los estados clásicos a los predadores fue traumático en muchos sentidos. 
La naturaleza de ambos era muy distinta, y su manera de funcionar totalmente diferente.  
¿Qué sucedió para que se diera ese cambio? ¿Qué razones llevaron a la caída de los 
estados clásicos y al advenimiento de los predadores?  
Estas preguntas, entre otras, son las que me llevaron a escoger la temática de este 
trabajo: la decadencia de Mali en los siglos XV-XVI. Me resulta sumamente interesante 
ver, analizar y comprender qué ocurrió en esos 200 años para que la manera de 






En este trabajo nos hemos servido de las obras del historiador guineano Djibril Tamsir 
Niane como base desde la que partir en nuestra exposición sobre el Imperio de Mali. 
Asimismo, para el período decadencia, es importante acudir al capítulo de Madina Ly-
Tall en el volumen IV de la Historia General de África de la UNESCO titulado 
Decadencia del Imperio de Mali.  
Alrededor de estos dos autores nos hemos servido de muchos otros investigadores cuyas 
obras han acabado de completar el marco contextual del trabajo y nos han aportado 
cuestiones concretas difíciles de encontrar en obras generalistas. Entre estos autores 
destacan Jean Boulègue, Ferran Iniesta, Y.T Cissé o S.M Cissoko. 
 
2. Apunte sobre la Metodología 
Ante la dificultad de transcribir los nombres africanos, y ante la escasez de reglas que 
nos permitan cohesionar tal empresa, hemos recurrido en algunos casos a la 
transcripción en castellano consensuada recientemente (como en el caso de Sunyata en 
lugar de Soundjata) y en otros a la habitual transcripción francesa, la más utilizada en 
los trabajos académicos sobre el tema que nos ocupa. 
 
Las citas bibliográficas se hacen de manera sencilla, “a la americana” (autor, año y 
eventualmente páginas), a pie de página. Las referencias bibliográficas completas se 





3. EL IMPERIO DE MALI ENTRE LOS SIGLOS XIII-XV2 
Antes de abordar lo ocurrido en los siglos XV-XVI es necesario colocar al Imperio de 
Mali en su contexto espacial y temporal. De esta forma, el apartado que nos ocupa 
supone un simple acercamiento al universo mandinga y a los sucesos transcurridos 
desde la batalla de Kirina, en 1235, hasta el reinado de Musa II a las puertas del siglo 
XV.  
Para un correcto entendimiento de aquella sociedad y los procesos que en ella se 
llevaron a cabo, también resulta ineludible desprenderse del conjunto de estereotipos e 
ideas preconcebidas que tenemos acerca de la historia africana “precolonial”. Contra la 
idea generalizada de un África presa del salvajismo, veremos el establecimiento de todo 
un conglomerado político-institucional de clara eficacia. En este sentido, al acercarse a 
las culturas africanas también debemos desprendernos de algunas de las ideas que hacen 
referencia a la historia medieval occidental. Un ejemplo claro de ello es la imposibilidad 
de hablar de feudalismo en la época clásica africana. La propiedad comunitaria de la 
tierra, la imposibilidad de alienarla a un individuo, noble o rey, caracterizó el modo de 
producción del continente negro
3
. Por todo ello, es apropiado poner sobre aviso de que 
los llamados “imperios sudaneses” nada tienen que ver con los imperios a los que 
estamos acostumbrados. Según Tymowski, el término “imperio” en la historiografía 
africana ha sido usado por la necesidad de llamar a esos estados africanos que eran 
territorialmente extensos y multiétnicos, caracterizados por ciertos elementos de una 
organización imperial más que por un completo sistema imperial
4
. Hablar de la 
organización administrativa y política, de la religión, de la concepción del poder y de la 
economía resulta, por extensión, esencial para nuestro estudio.  
 
 
3.1 DE LA BATALLA DE KIRINA (1235) HASTA MUSA II (1374-1387) 
Los grandes estados clásicos del África Occidental se localizaron en lo que las fuentes 
árabes llamaron Bilad-al-Sudan (País de los Negros). El Sudán es una franja 
subsahariana que se extiende desde Senegambia, en el Atlántico, hasta Etiopía. Es, por 
lo tanto, una extensión de tierras planas comprendida entre el sur del desierto del Sáhara 
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y la selva tropical. Un territorio, en su mayoría, de sabana. El Sudán Occidental es la 
extensión que llega hasta el lago Chad, escenario del Sudán Central. 
El primer estado sudanés conocido a través de las fuentes árabes es Ghana. Estaba 
situado al norte de las dos curvas divergentes del Senegal y el Níger. Funcionó desde el 
siglo VII-VIII hasta el XII. Tras el desmembramiento de Ghana, se abrió un período de 
luchas, enfrentamientos y problemas sociales. Mientras tanto, el Islam iba penetrando en 
las ciudades y villas mercantiles. Este período intermedio entre el declinar de Ghana y 
el alzamiento de Mali fue un tiempo de cambios sociales en los que se dieron grandes 
movimientos de poblaciones, provocados por las guerras y por la sequía que comportó 
el empeoramiento del clima en el Sahel
5
. Todo esto fue preparando una remodelación 
del paisaje político que se iniciaría tras la victoria de Sunyata Keita.  
 
El enfrentamiento entre los Sosso  y los habitantes del Mandé
6
 (en la cuenca alta del 
Níger, entre Kangaba y Siguiri) es el último episodio de las luchas por la hegemonía 
tras el desmembramiento de Ghana. En la batalla de Kirina (localidad difícil de situar, 
tal vez se encontrara entre Bamako y Kangaba, en la orilla izquierda del Níger
7
) de 1235 
se decidió la suerte del Sudán Occidental. En ella se enfrentaron dos fuerzas bien 
representadas por sus respectivos líderes. Por un lado, Sumaoro Kanté, soberano del 
reino Sosso, cuyo origen eran clanes herreros de religión tradicional africana. Su 
expansionismo le había llevado a proclamarse rey legítimo del Mandé por derecho de 
conquista
8
. Ante él, Sunyata Keita al frente de una coalición malinké que representaba 




La victoria de Sunyata supuso el inicio de una remodelación política de la zona que 
tendió a favorecer los intercambios comerciales con el mundo islámico, hecho que 
contribuyó al desarrollo del Imperio surgido tras la batalla.  
Tras Kirina, Sunyata inició la conquista de los territorios occidentales, delegando las 
expediciones en generales de confianza: Tiramaghan Traoré se encargó de luchar contra 
el Jolofin Mansa, además de conseguir conquistar Senegambia, la Casamance y el alto 
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6
 El Mandé o Manding es la región histórica o país del que nace el Imperio de Mali. Sus habitantes son 
los malinké (hombre de Malí) o mandinga. El grupo lingüístico manding engloba, además de a malinké, a 
los bámbara, soninké o sarakolé, sosso y diula (malinké especializado en el comercio desde el siglo XIII). 
7
 KI-ZERBO, 2011:  195 
8
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país del actual Guinea-Bissau, el Gabu; Fakoli Kuruma, por su parte, sometió a las 
regiones del sur, que confinaban con el bosque, y conquistó el alto Senegal
10
. No fue 
hasta después de la conquista de Senegambia cuando Sunyata sería proclamado 
Mansa
11
. En 1240, reunidos en Kurukan Fuga, los jefes le concedieron a Sunyata el 
título de Mansa (soberano supremo). En esa asamblea se sentaron las bases de la 
organización administrativa por la que se regiría el Imperio en los siguientes siglos
12
 
(véase 3.2).  
Las conquistas de Sunyata lo llevaron a controlar una extensión de territorio en la que se 
incluían los principales centros auríferos de la región (Buré, Bambuk, Galam).  
Durante su reinado (1235-1255), se produjo una expansión de la lengua y cultura 
malinké por todo el oeste africano. Además, las relaciones con el Magreb se 
intensificaron y los circuitos comerciales transaharianos comenzaron a vertebrar el 
Imperio. Entre sus acciones destacaron también el cambio de su capital a Niani (antes 
situada en Kangaba), la introducción o el desarrollo del cultivo del algodón, el 
cacahuete y la papaya, y la cría del ganado en unas regiones principalmente agrícolas
13
. 
Asimismo, llevó a cabo una especialización militar que haría posible el despliegue de 
una amplía estrategia militar. Por último, también destaca la introducción de todo un 
cuerpo legal que se ocupaba de los derechos y deberes de todos los clanes del imperio 
(véase  3.2).  
Algunas tradiciones han revelado que Sunyata abolió la esclavitud en su país y en las 
zonas que éste controlaba. Incluso señalan que fue este hecho lo que verdaderamente le 
confirió al fundador del imperio su prestigio y dignidad
14
. Wâ Kamissoko incluso llega 
a afirmar que fue la venta de esclavos lo que había originado los problemas en el seno 
del Mandé que precedieron a la entronización de Sunyata
15
. Cuando a Sunyata le 
ofrecieron la mansaya
16
 él mismo puso como condición para aceptarla el final de la 
esclavitud en su territorio
17
.  
                                                          
10
 NIANE, 1985: 149-150 
11
 NIANE, 2008:  36 
12
 NIANE,  1975a: 31 
13
 KI-ZERBO, 2011: 196 
14
 CISSÉ-KAMISSOKO, 1988: 203 
15
 Ídem:  207 
16
 Autoridad legítima, cuyo origen es noble, i aceptada de forma consensuada por la población. 
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Tras la muerte de Sunyata
18
, su hijo, Mansa Ulé, se hizo con el poder (rompiendo el 
principio de sucesión colateral, de hermano a hermano) y reinó desde 1250 hasta 
1270
19
. Fue un monarca pío que realizó la peregrinación a la Meca. Conservó la 
cohesión en el ejército y sus generales prosiguieron las conquistas iniciadas por su 
padre. Se apoderó de Takrur y consolidó las conquistas de Tiramaghan en Senegambia, 
convirtiendo a estas regiones en colonias de asentamiento
20
. Algunos autores han visto 
en estas conquistas indicios de una tendencia a la descentralización del imperio por la 
instalación de los grandes generales como feudatarios en los territorios conquistados
21
. 





Al reinado de Ulé le siguieron tiempos convulsos. Las intrigas palaciegas dieron lugar a 
problemas sucesorios que no finalizaron hasta 1285. En esa fecha, Sakura, un esclavo 
libertode la familia real (Keita) llegó al trono
23
. Durante un tiempo se habló de él como 
usurpador, sin embargo, actualmente, se admite que su figura salvó al imperio de la 
peligrosa deriva que estaban tomando los acontecimientos. Ante el vacío de poder, 
fueron los propios miembros del clan Keita quienes recurrieron a Sakura que, a su vez, 
era el comandante en jefe del ejército. «En su condición de esclavo, Sakura era un 
individuo socialmente desarraigado y funcionalmente disponible, de modo que la 
dinastía Keita se sirvió de él para frenar las ambiciones del resto de clanes aristocráticos 
mientras, en su seno, se preparaba a un pretendiente propio que dispusiera del consenso 
de todas las facciones Keita»
24
. Sakura no solo devolvió la tranquilidad al imperio, sino 
que además amplió su territorio mediante sucesivas conquistas tanto al este, donde tomó 
la ciudad de Gao, como hacia el oeste. Parece que fue también durante su reinado 
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 KI-ZERBO, 2011: 197 
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 Ídem. En palabras de Iniesta: «En el contexto africano, el esclavo familiar se limita a reforzar la 
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cuando la ciudad de Tombuctú entró en la órbita del imperio
25
, además de someter a las 
tribus tuaregs
26
. Esta expansión atrajo aún más a las caravanas comerciales hacia el 
centro de Mali.  
Cuando regresaba de su peregrinaje a la Meca, Sakura fue asesinado y substituido por 
un príncipe Keita casado con su hija
27
. Sin duda, había cumplido su cometido. 
 
Entre 1303 y 1307 transcurrió el reinado de Abúbakar II, sobrino de Sunyata. Este 




El siguiente mansa, Mansa o Kanku Musa (1307-1332) fue el más célebre del imperio 
de Mali. Durante esos años el imperio vivió su apogeo, fueron tiempos de gran 
equilibrio. Las tradiciones no mencionan guerra alguna
29
. En primer lugar consolidó lo 
conseguido por sus predecesores e hizo respetar la autoridad central. A través de su 
general Saran Manjan, afirmó su autoridad en el valle del Níger hasta Gao y en el Sahel 
(sometió a los grupos nómadas bereberes), preparando de esa manera la posterior 
peregrinación del mansa
30
. El territorio del imperio tardaba en cruzarse a pie un año
31
, 
llegaba desde el Sahel hasta el bosque guineano, y de este a oeste desde el Atlántico 
hasta tierras Hausa. 
Su peregrinaje tuvo lugar en 1325, cien años después de la batalla de Kirina. Lo 
acompañó una comitiva de miles de seguidores
32
, cargados de dos toneladas de oro en 
barra o polvo
33
. En su paso por el Cairo asombró a sus gentes. La dignida del mansa y 
su generosidad provocó un descenso del valor del oro y el curso oficial del metal 
amarillo quedó a la baja durante unos años
34
. Del Cairo retornó con el famoso arquitecto 
granadino Es-Sáheli, quién posteriormente construyó la mezquita de Gao, la mezquita 
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Djinguereber y un palacio real (Madugu en malinké) en Tombuctú, además de un 
espléndido salón de audiencias en la corte del soberano en Niani. Según ciertas 
tradiciones, Kanku Musa construía una mezquita cada vez que pasaba por una ciudad en 
viernes
35
. Se dice que con él nació el estilo sudanés de construcción
36
. En su paso por 
Gao, el mansa se llevó consigo a dos príncipes songhay como rehenes.  
Tras su viaje, Egipto, el Magreb, Portugal y las ciudades mercantes italianas se 
interesaron cada vez más por Mali. El imperio se hizo especialmente célebre en el 
mundo árabe y la figura de Musa quedó plasmada en los mapas europeos como los de 
Dulcert en 1339 y el Atlás Catalán de 1375
37
. Su reinado contribuyó al mito del oro 
sudanés, que alimentaría el Mediterráneo durante gran parte de los años venideros y 
avivaría la codicia de marroquíes y portugueses, cuyas consecuencias se harían notar a 
partir del siguiente siglo.  
Kanku Musa fue un hombre culto, sabía hablar y escribir en árabe y  fue un auténtico 
mecenas y amigo de las bellas artes. A su alrededor atrajo a juristas magrebíes. Fundó 
escuelas coránicas y dio impulso a las ciudades que más tarde serían centros 
intelectuales de magnitud mundial (Djenné, Tombuctú…). Pese a ser un ferviente 
musulmán (con las particularidades del islam negroafricano que ello conlleva), jamás 
intentó imponer su religión a la población del imperio. La masa campesina se mantuvo 
aferrada a sus religiones africanas, sin que ello entrara en conflicto con unas élites más 
islamizadas. La tolerancia, pues, fue algo habitual en el Imperio de Mali.  
 
El hijo de Musa, Maghan, reinó cuatro años (1332-1336) y presenció el saqueo por 
parte de los mosi de la ciudad de Tombuctú, además de dejar evadirse a los dos prínceps 
rehenes de Gao
38
. Posiblemente renunció a la herencia musulmana de su padre y volvió 




Tras Maghan, el hermano de Musa tomó las riendas del Imperio. Suleymán gobernó de 
1336 a 1359. Enderezó las finanzas del país y restableció la autoridad sobre las 
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 Construcciones en banco o tierra batida reforzadas por un armazón de madera, dando a los edificios 
una original apariencia erizada.  
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provincias orientales periféricas y sobre el jefe tuareg de Takkeda, que reconoció la 
soberanía de Mali. Suleymán mantuvo la grandeza y esplendor del imperio, atrajo a 
sabios y jurisconsultos de rito malekí
40
. En 1352, el famoso viajero Ibn Battuta habitó 




Tras Suleymán se iniciaron una serie de disputas entre facciones partidarias de los 
descendientes de Kanku Musa y del propio Suleymán. Finalmente fue su hijo quien 
gobernó. Tan sólo se mantuvo un año en el poder, hasta que Sunyata II ocupó su lugar. 
Durante su reinado (1360-1374), gobernó despóticamente y derrochó en demasía, 
acusando tal abuso las arcas imperiales
42
. Fue apartado del poder debido a la 
enfermedad del sueño. Su hijo, Musa II (1374-1387) gobernó sin energía, delegando las 
funciones de estado a uno de sus generales, quien dominó una sublevación en Takkeda 
y dirigió campañas hacia Bornú.  
 
Las intrigas palaciegas enturbiaron el final del siglo XIV, Maghan II y Maghan III 
fueron los últimos mansa que Ibn Jaldún nos dio a conocer.  
 
 
3.2 ESTRUCTURA SOCIAL, POLÍTICA Y ADMINISTRATIVA 
No podemos hablar de la administración del imperio sin referirnos primero a cómo 
estaba compuesta su sociedad.  
Tras la victoria de Kirina y sus posteriores conquistas, Sunyata y sus aliados se 
reunieron en Kurukan Fuga. Ahí fue proclamado mansa y en ese preciso lugar, 
escenario desde entonces de un hito legendario, se proclamó la conocida como Charte 
du Manden
43
. Se trataba de una suerte de constitución que recogía en sus versos (pues 
literalmente fue cantada) algunos de los principios por los que se regiría la sociedad 
maliense desde entonces. La carta definió las reglas por las que se regiría la vida en 
comunidad. Los puntos básicos fueron: el respeto de los derechos de la persona humana, 
la igualdad entre sexos, la defensa del medioambiente y la prevención de conflictos
44
.  
Vemos la sorprendente actualidad de esos conceptos, unas disposiciones cuyo recuerdo 
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ha contribuido a engrandecer la figura del fundador del imperio. Según Niane, «las 
leyes de Kurukan Fuga tendían esencialmente a dar una nueva base a una sociedad 
sacudida por las guerras y las disensiones, restaurando la justicia y la paz en la sociedad. 
Algunas de estas leyes están en vigor aún hoy en día»
45
. 
En el amanecer del Imperio, por lo tanto, Sunyata y sus aliados dividieron la sociedad 
en 30 clanes o castas. Dieciséis clanes de hombres libres, cinco de artesanos, cuatro de 
guerreros y cinco de morabitos
46
. Esta estructura contribuyó a dibujar el mapa social del 
África occidental precolonial. Se fijaron los derechos y deberes de cada clan. Al 
codificar el sistema de clanes con oficio, Sunyata hizo que las profesiones se hicieran 
hereditarias. En adelante, el hijo debía practicar el oficio del padre, singularmente en el 
seno de los cuatro clanes o castas de oficio
47
.   
La figura del mansa (véase 3.3) se hallaba en el centro de todo el entramado 
administrativo. Estaba rodeado de altos dignatarios y funcionarios elegidos entre los 
descendientes de los compañeros de Sunyata o de la propia familia real
48
.  
El dugu (aldea) era la base del edificio político. Varios dugu bajo la autoridad de un jefe 




En torno al mansa existía un consejo, formado por las aristocracias militares y políticas.  
Desde tiempos de Sunyata, la corte fue dinámica y bulliciosa. En ella encontramos 
multitud de consejeros, no sólo malinké, sino también árabes y musulmanes (en su 
mayoría juristas).  
Redactar un listado de los diferentes cargos que existían en la corte es una tarea casi 
quimérica. La administración de Mali no dejó documentos escritos. Los griots, bien 
conocidos, actuaban como una suerte de cancillería, con ellos dejar constancia escrita no 
era necesario. Por esta razón, muchos de los cargos los conocemos a través de lo que 
sabemos sobre el imperio de Gao o Songhay, cuyas estructuras administrativas parecen 
haberse inspirado en las de Mali. De este modo, algunos de los funcionarios conocidos 
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En cuanto a la administración, todos los autores coinciden en señalar que en Mali 
funcionó un sistema muy descentralizado, hasta el punto catalogarlo como una especie 
de confederación
51
.  Podría decirse que en el imperio existían tres tipos de unidades 
administrativas: las provincias, los reinos conquistados y los reinos vasallos (en las 
zonas más periféricas).  
 
En cada provincia había un gobernador llamado dyamani tigui o farin
52
. En ellas 
estaban comprendidos los dugu y los kafu. En cada dugu había una autoridad bicéfala: 
por un lado, estaba el jefe religioso de la tierra y, por el otro, un jefe político. Esto es un 
hecho que resalta Wâ Kamissoko al decir que existía un total equilibrio con los jefes 
políticos locales, que continuaban guiando a sus pueblos según los usos y costumbres de 
sus ancestros. Dos personajes eran clave en este equilibrio: el lassigiden, que velaba 
para que las costumbres locales no fueran en contra de la ley del Manden, y el kèle 
mansa, que era el encargado de mantener el orden público, ya fuera previniendo o 




El kanfari, especie de vice-emperador o lugarteniente general, era el encargado de 
controlar a los farin.  
La antigua provincia del Manding, núcleo original del imperio, era administrada 
directamente por el mansa. En las provincias limítrofes, como Konkodougou o Kita, los 
hermanos menores eran hereditariamente gobernadores.  
Las provincias extremo-occidentales (prolongación del viejo Manding) estaban 
pobladas casi en su totalidad por malinkés (Keita, Kondé, Sissoko…). Las divisiones 
administrativas de estas provincias son bien conocidas gracias a los primeros 
navegantes. 
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Las provincias orientales del Níger Medio se perdieron en el siglo XV, cuando pasaron 
a la órbita del pujante imperio Songhay. Niane habla de que los habitantes de dichas 
provincias estaban divididos en 24 tribus de siervos, artesanos y campesinos. 
 
Los reinos vasallos conservaban a sus líderes tradicionales. Al ser periféricos, la figura 
del farin actuaba como una especie de ministro residente. Él era quien investía al jefe 
local, supervisaba su actuación, recogía tributos y reclutaba tropas en tiempos de 
guerra
54
. En el este se encontraba Gao (conquistado en 1324), en el oeste Diara, Takrur 
y Jolof.  
Los hijos de los soberanos eran enviados a la corte imperial, donde  crecían y eran 
educados. Este era un medio de persuasión ante posibles tentativas de sedición por parte 
de sus padres.  
 
Por último, en la periferia del imperio también hallamos una serie de reinos 
subordinados que reconocían la hegemonía del mansa pero no se hallaban unidos al 
centro del imperio. Eran una especie de protectorados cuya adhesión y adherencia al 
poder central estaba en función del vigor de éste último
55
. Entre estos reinos destacan 




El Imperio, además, estaba dividido en dos grandes regiones militares. Había un general 
para la parte meridional (Sanqar-Zouma) y otro para la septentrional (Faran-Sourâ). 
Bajo sus órdenes tenían a capitanes (caïds) y numerosas tropas. En el norte se 
controlaba el Sahel y las rutas comerciales que por ahí discurrían, en el sur se hacía lo 
propio en el bosque guineano
57
.  
No había ejército permanente, pero sí alguna guarnición en lugares concretos. Aquellos 
que pertenecían a la casta de los “portadores de carcaj” se preparaban desde la infancia 
para ser buenos guerreros y cazadores. Por otra parte, los hombres libres debían estar 
preparados para las levas en masa
58
. Los esclavos no iban a la guerra
59
. 
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El mansa era el jefe supremo del ejército pero delegaba en lugartenientes el mando 
efectivo (eran miembros de la familia imperial o aliados de ésta como los Kondé, 
Koroma o Sissoko).  
Las cifras que nos han legado los autores árabes, quizás exageradas, corresponden en su 
mayoría a lo observado por los portugueses: el ejército de Mali lo formarían unos 




La organización provincial sencilla, consistente en un encuadramiento de los jefes 
locales, aseguró a Mali una gran estabilidad. En esta notable flexibilidad se halló su 
éxito. La seguridad de los bienes y personas estaba garantizada por una política eficaz y 
por un ejército que siguió siendo invencible durante mucho tiempo. 
 
 
3.3 CONCEPCIÓN DEL PODER Y RELIGIÓN 
No podemos ver al mansa de Mali como a un rey prototípico de la Edad Media europea. 
La concepción africana del poder dista mucho de la occidental. El mansa no tenía un 
papel meramente administrativo o despótico, era un personaje divinizado y sometido a 
un complejo ceremonial y a unas obligaciones bien definidas e ineludibles. Era la 
expresión viva de todas las fuerzas vitales del país y del pueblo. Esta divinización 
monárquica, cuyas raíces las encontramos en el Neolítico sahariano, difundiéndose más 
tarde muchos elementos a Kémit (Antiguo Egipto),  no era un capricho despótico como 
pudiera parecer a ojos occidentales. Se trataba, realmente, de la tradición milenaria 
africana que busca que todo poder humano sea vehículo y motor de la sociedad y de la 
naturaleza
62
. Este poder estaba impregnado de animismo y el rey (mansa) tenía que ser 
maestro de magia, desencadenante de lluvia y vigorizador del pueblo y las tierras.  Era 
el garante de la buena marcha de la sociedad. En palabras de Iniesta, «la ostentación de 
su riqueza formaba parte de la exigencia popular, porque su grandeza era la de sus 
vasallos, pero precisamente por eso el rey divino es un redistribuidor, no solamente 
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ideológico sino práctico con donaciones generosas de miles de cenas, de sacos de 
cereales o de frecuentes inmunidades tributarias y donaciones al culto»
63
. 
Este carácter de dioses vivientes suponía una amenaza de muerte en caso de decrepitud 
o enfermedad, situaciones ambas que acababan con el cambio de mansa. El mansa, 
representante de una ambivalencia derivada de sus fuerzas, era protección y amenaza al 
mismo tiempo. Su pertenencia e inherente imbricación en las fuerzas naturales hacía de 
la mansaya una fuerza cósmica vital para la sociedad, cuyo buen funcionamiento 
dependía en muchos sentidos de su soberano y de cómo este lograra catalizar dichas 
fuerzas en provecho de la colectividad.  
Estos atributos, comunes en la mayoría de reinos africanos de época clásica y aún hoy 
presentes en algunos lugares del continente, no significaban un rechazo a otras 
religiones. El islam fue acogido por las élites mientras el grueso de la población seguía 
fiel a sus concepciones tradicionales. Niane habla de un verdadero sincretismo 
animismo-islam en el Sudán Occidental
64
, sin embargo, parece que ese sincretismo 
quedó más en las capas superiores de una sociedad cuyas tradiciones seguían muy 
vivas. A partir de los relatos de los viajeros árabes que conocieron la corte de Niani, 
como Ibn Battuta, advertimos que el islam que se ejercía en Mali no era muy profundo 
o, más bien, era un islam profundamente negroafricano que no cambió (al menos no 
profundamente) el comportamiento social. Wâ Kamissoko nos dice que en la cuna del 




En ambos lados de la sociedad, el de las élites y el del grueso de la población, no existió 
animosidad frente al islam. El pueblo podía aceptar que su soberano fuera musulmán 
como un aspecto más de potencia mágica, pero en ningún caso la renuncia al sistema 
ancestral de creencias y producción. Los mansa jamás presionaron a su población para 
lograr la conversión. En su paso por el Cairo, Mansa Musa había intentado justificar su 
tolerancia con los súbditos paganos de las cuencas auríferas aduciendo que toda 
tentativa de conversión habría derivado en deterioro de las tierras y en el agotamiento 
del oro. Mostraba así la imposibilidad del poder para imponer un nuevo orden en la 
cosmovisión y en los equilibrios sociales
66
. La posibilidad de una defección social ante 
una conversión forzada es más que evidente. Frente a la presumible devoción islámica 
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de los mansa a través de sus habituales peregrinaciones, encontramos un protocolo en la 
corte de Niani que continuaba siendo pagano antes los ojos de un escandalizado Ibn 
Battuta.  
Esta ambigüedad, común a todos los soberanos sudaneses islamizados, era debida a su 




En conclusión, el Islam, asumido por los grupos dirigentes, fue respetado por el pueblo 
pagano como un nuevo atributo de la mansaya. Fue en el ámbito económico donde el 
islam incidió más en la población.  
 
 
2.4 ECONOMÍA Y COMERCIO 
Pese a la notable actividad comercial desplegada y a la abundancia de oro, las bases de 
la economía del Imperio de Malí fueron esencialmente agrícolas y ganaderas. Ibn 
Battuta nos habla de la abundancia de víveres que existían en la región
68
. Esta riqueza 
agrícola permitía al mansa mantener el ejército y ofrecer frecuentes banquetes al 
pueblo.  
En cuanto a la ganadería, se intuye que fueron los fulbé quienes contribuyeron a 
extenderla. Estos grupos, inicialmente nómadas, se sedenterizaron en las zonas de Jolof, 
Takrur y en el propio Mandé
69
.  
La pesca correspondía sobre todo a grupos especializados (somonos, bozos y sorkos) 
quienes proveían el pescado que, ahumado o secado, circulaba por todo el imperio 
mediante el comercio interior.  
Quienes hacían labores artesanales eran los hombres de casta como los herreros y los 
zapateros. El trabajo del oro y otros metales preciosos suponía un honor. Todas las 
castas de artesanos estaban obligadas a respetar la endogamia. El oficio, de esta manera, 
se transmitía de generación en generación. Las castas también tenían derechos muy 
concretos; ni el emperador, ni los nobles ni los hombres libres debían exigirles más de 
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Bajo la hegemonía mandinga, las relaciones comerciales del Sudán se intensificaron con 
Tripolitania y Egipto. Djenné y Tombuctú, desde entonces, se tornaron en etapas 
indispensables al tiempo que se transformaban en centros comerciales de primera 
importancia. En este aspecto, el islam le facilitó al estado un soporte exterior ideológico 
y económico
71
. El grueso del comercio transahariano se realizaba con oro. No se 
conocen emisiones monetarias durante el imperio de Mali. Según Niane, «los 
emperadores jamás buscaron atesorar sistemáticamente el metal precioso por las 
necesidades monetarias»
72
. El oro era cambiado por productos del Magreb. Mali 
controlaba zonas productoras del metal aurífero: Galam, Bambuk, Buré y Bitu. Este oro 
fue el que alimentó la vitalización monetaria árabe del siglo XIII
73
.  
Los intercambios interiores se realizaban mediante el trueque o la sal, que resultó ser la 
moneda efectiva en los pequeños intercambios al tratarse de un producto raro
74
. En el 
este, en Gao, el cauri (concha de un molusco del océano Índico) predominaba sobre la 
sal. Sin embargo, su expansión fue limitada hasta la llegada de los portugueses
75
. Ibn 
Battuta también habla del cobre como moneda. Éste seguramente era utilizado para las 
transacciones con el bosque meridional
76
.  
Sin embargo, el trueque parece imponerse como sistema dominante. La sabana ofrecía 
sal, peces y cobre, y lo intercambiaban por cola, aceite de palma y oro. Las nueces de 
cola, producto muy apreciado en toda el África occidental, fueron monopolio del 
imperio. Este comercio norte-sur estuvo caracterizado por la infiltración de los 
comerciantes malinkés (diula) en el sur, actuando como portadores de la fe islámica por 
su contacto con los comerciantes árabes y magrebíes
77
 y como difusores de la cultura 
mandinga.  
En el comercio exterior, a través de las riquísimas rutas transaharianas, el oro era 
intercambiado por tejidos, alfombras, sal y todo tipo de manufacturas. En Tombuctú, 
uno de los productos más exportados fueron los libros. 
El mansa poseía el monopolio de las pepitas de oro. Seguramente no las acaparaba para 
impedir la circulación del oro, sino por razones mágicas o de ostentación
78
. Por otra 
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parte, la manera dispersa de obtenerlo en los cursos de los ríos y por los pozos en la 
estación seca no permitía un control estricto de los productores ni de las condiciones de 





Respecto a los impuestos, el estado ejercía una presión muy leve sobre los excedentes 
agropecuarios y por ello se optó por el monopolio de los intercambios comerciales o 
militares con el exterior a partir de tasas de exportación e importación de determinados 
productos
80
. En este sentido, Iniesta nos dice que «los emperadores malienses 
mantenían sus tropas únicamente con el impuesto en grano obtenido de los pueblos y 
estados vasallos, sosso, soninké, bereberes y songhay. En ningún momento la exigencia 
fue suficientemente desmesurada para hacer estallar revueltas contra el poder-policía del 
estado malinké. El excedente obtenido por el rey y los nobles no permitía una 
fastuosidad oriental, pero las tasas sobre los productos de importación y exportación 
daban a la nobleza los réditos necesarios para reforzar su prestigio, mejorar su 
armamento y disponer de una caballería decisiva en los combates»
81
. 
Por lo tanto, Mali, como estado sudanés, asumía la defensa territorial, la seguridad de 
los caminos, las facilidades en las transacciones comerciales, pero su papel no iba más 
allá de una eficaz policía
82
. El estado se reforzaba a través de la guerra y la 
incorporación de nuevos grupos humanos que permitían mantener el estado sin la 
necesidad de aumentar la presión tributaria inicial (una parte, aunque simbólica, de las 
cosechas). La pérdida de territorios y, por ende, de grupos humanos, fragilizaba al 
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4. LA DECADENCIA DEL IMPERIO DE MALI (SIGLOS XV-XVI)84 
4.1 INTRODUCCIÓN: CAUSAS DE LA DECADENCIA 
En el siglo XIV, el Imperio había alcanzando su punto de mayor brillantez. Las figuras 
de Kanku Musa y Suleymán habían ennoblecido el conocimiento que el mundo 
occidental poseía de Mali. Los textos árabes hablaban de las riquezas de la región, de su 
abundancia en oro y de la inmaculada seguridad de sus caminos. Todo ello contribuyó a 
forjar una idea mítica, y quizás hiperbólica, de Mali. Sin embargo, el mismo siglo en el 
que se alcanzó la cima vio resbalar al imperio en sus postrimerías, cayendo e iniciando 
un progresivo debilitamiento del poder central.  
Aunque el concepto “decadencia” equivale a un período de inicio de debilidad o ruina, 
en Malí podríamos hablar de readaptación o de solución a los diversos problemas que se 
presentaron.  
Ciertamente, ambos siglos vieron cambiar elementos del imperio, pero aquellos 
fundamentales, como la idea del mansa, jamás periclitaron.  
Estos siglos se caracterizaron por un deslizamiento progresivo del centro de interés 
hacia el oeste
85
. Diversas causas explican este hecho. 
En primer lugar, el Imperio Songhay, al este, inició su hegemonía y ocupó el lugar de 
Mali en el comercio transahariano. Las provincias orientales y septentrionales pasaron a 
la órbita del nuevo poder de la sabana. El comercio de Mali, por ende, se volvió 
parcialmente hacia la costa, mientras el comercio musulmán seguía intacto en los 
estados de Songhay y Kanem-Bornú (zona del lago Chad, Sudán Central)
86
. Los 
mercados de ciudades tan importantes como Tombuctú o Djenné pasaron a control 




En la costa, unos nuevos interlocutores facilitaron el nuevo comercio maliense: los 
portugueses. Con ellos establecieron relaciones comerciales. Las provincias 
occidentales del imperio, principalmente las de Gambia y Casamance (al sur del río 
Gambia), pasaron a ser los protagonistas de los siglos XV y XVI.  
A todo ello hay que sumarle el conjunto de ataques y conflictos bélicos que el imperio 
tuvo que afrontar en estos siglos: los mosi de Yatenga, los propios songhay, los fulbé de 
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los Tenguella e incluso el gran Jolof. Ataques que percutieron en un estado cada vez 
más débil e inclinado hacia sus zonas occidentales.  
El conjunto de todos estos factores ayudará a entender la decadencia del Imperio. En los 
próximos apartados trataremos de acercarnos a cada uno de ellos por separado para 
tratar de alcanzar cierto orden en nuestra exposición, sin embargo, en el momento de 
analizar la decadencia del imperio habrá que acudir a todos ellos en su conjunto, pues 
sus interconexiones son insoslayables; cada uno de ellos tendrá un efecto que lo ligará 
al resto.  
En síntesis, podemos resumir las causas que explican la decadencia del imperio en las 
siguientes: 
 - Pérdida de control y hegemonía sobre las rutas transaharianas debido al pujante 
imperio Songhay. 
- Llegada de los portugueses e inicio del comercio con la frontera occidental. 
- Conflictos interiores y amenazas exteriores al poder central: Tenguellas, Jolof, 
Yatenga… 
 
Para este período, las relaciones de viajes y los escritos portugueses ocuparon el lugar 
dejado por los árabes (ya hemos hablado del alejamiento del comercio con el mundo 
musulmán). Por tanto, las fuentes lusas tomaran el relevo, sobretodo en Gambia y 
Casamance. Para mediados del siglo XV y XVI, resultan esenciales las relaciones de Ça 
da Mosto (1455) y Diego Gomes (1456), que cruzaron el río Gambia con un año de 
diferencia. Para inicios del nuevo siglo, habrá que recurrir a Duarte Pacheco Pereira 
(1505-1506) y Valentín Fernandes (1505-1507). Por último, quizás la fuente más 
importante para estudiar el período, por el conjunto de datos que nos brinda, sea el 
Tratado breve dos Rios de Guine de Andrés Alvares de Almada. 
Finalmente, junto a dicha documentación será útil y extremadamente necesario acudir a 
las tradiciones orales de los pueblos mandingas occidentales, aquellos que hoy tienen 
presencia en Guinea, Malí, Gambia o Casamance, además de a las tradiciones fulbé, 








4.2 SONGHAY: LA PÉRDIDA DE LA HEGEMONÍA Y DEL CONTROL DE LAS RUTAS 
TRANSAHARIANAS 
En el siglo XV tuvo lugar la desaparición de la dominación mandinga en las regiones 
orientales. Mali, tal vez debido a los conflictos sucesorios
88
, fue incapaz de defenderse 
de sus enemigos exteriores: los siempre amenazantes mossi, los tuareg, tributantes 
turbulentos, y Gao, problemáticos a partir de la dinastía Sonni.  
Durante el primer tercio del siglo XV abandonaron su presencia al este del meandro del 
Níger y fueron invadidos por los songhay
89
. 
Antes que los songhay, sin embargo, fueron en primer lugar los tuaregs y demás 
bereberes los que dieron los primeros golpes al imperio de Mali
90
. Ya en el siglo XIV el 
imperio tenía bajo dependencia a diversos grupos bereberes. Algunos conocían en el 
conjunto mandinga un principio de sedentarización y pagaban regularmente tributos a 
los mansa; otros, nómadas en el Aïr y en el Adrar de los Ifoghas, permanecían rebeldes 
a la autoridad central
91
. La sumisión de estos grupos tan sólo fue efectiva en algunos 
reinados, como los de Kanku Musa y Suleymán.  
Como hemos visto, tras la muerte en 1387 de Mansa Musa II, se abrió un período de 
crisis por la sucesión. Los descendientes de Sunyata intentaban volver a conquistar el 
poder en manos, desde la llegada de Kanku Musa, de la rama menor de la familia que 
descendía de Mandé Bori, hermano pequeño de Sunyata
92
. Estas luchas contribuyeron 
en gran medida al debilitamiento del poder real y de la autoridad central, sobre todo en 
las regiones sahelianas. A partir del siglo XV los tuaregs se adueñaron de Tombuctú 
(1433) y de la mayor parte de las ciudades sahelianas, como Walata o Mema
93
. 
Mediante este avance hacia el sur los tuaregs reforzaron  su posición y su papel en el 
comercio transahariano. Sin embargo, esta preeminencia fue de corta duración. La 
emergencia del estado songhay, con Sonni Ali a la cabeza, asestó un golpe decisivo a 
los tuaregs y explicará los posteriores conflictos entre el conquistador songhay y la 
aristocracia de Tombuctú, formada por sabios y ulemas, llegados en su mayoría de la 
ciudad bereber de Walata
94
.  
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El origen de la dinastía Sonni debe remontarse alrededor de 1295
95
. Hasta finales del 
siglo XIV Gao, ulterior capital del estado songhay, vivió más o menos nominalmente 
bajo dominación mandinga. Los Sonni se libraron del dominio de Mali y convirtieron el 
meandro del Níger en un estado poderoso. A fines del siglo XIV tuvo lugar una 
escisión: la parte norte, con Gao, reconocía a Mali, mientras en la sur, donde estaba la 
capital de los Sonni, Kukia, eran refractarios
96
. Con el declive de Mali, los Sonni 
avanzaron hacia el norte y se hicieron con Gao.  
El primer sonni fue Mohammed Dao, padre de Sonni Ali. Durante su reinado afirmó la 
hegemonía en el meandro y organizó una gran expedición a inicios del siglo XV contra 
Mali, alcanzando la capital y llevándose un considerable botín en prisioneros
97
. Le 
arrebató al imperio 24 tribus serviles que constituirían para los Sonni una base material 
importante. El prestigio de esta expedición resonó por todo el Sudán nigeriano, esta 
victoria dio a Gao la hegemonía política en la región
98
.  
A Dao le sucedió Suleymán Dam o Dâma, quien siguió con la política expansionista 
hacia el oeste, llegando a destruir Mema (capital de provincia soninké). Esta expansión 




Ambos soberanos fueron guerreros, no conquistadores. Obtuvieron prestigio, pero su 
esfera de influencia no pasó de Gao-Kukia, aunque las regiones cercanas llegaron a 
reconocer cierta soberanía para protegerse contra sus razzias
100
.  
Hubo, además, otros poderes que quisieron aprovechar la debilidad de Mali y acabaron 
enfrentándose a Songhay en el Níger Medio: al sur, los mosi; al norte, los tuareg
101
.  
De ello se desprende la dominación tuareg de ciudades como Tombuctú de la que 
hemos hablado en líneas anteriores, y que corresponde a los años 1433-1468
102
.  
Sonni Ali Ber (1464-1492) cambió la tradición de razzias de sus predecesores y 
conquistó un imperio que se alargó desde Dendi a Macina, imponiendo una única 
autoridad a las diversas regiones. Sus gestas son a menudo comparadas con las de 
Sunyata, además de ser ambos los fundadores de sus respectivos imperios. Su genio 
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militar lo llevó a guerrear en todas direcciones: empujó a los tuareg hacia el norte, 
rechazó tres ataques mosi, y conquistó Tombuctú, Djenné, y los países del Delta central 
nigeriano hasta los países bámbara, en el límite del Mandé
103
. En los años de su reinado, 
pese a las desavenencias con los ulemas, Tombuctú se convirtió en la capital intelectual 
y económica del Sudán occidental. Entendemos, pues, el duro golpe que la pérdida de 
esta ciudad supuso para Mali.  
Tras la muerte de Sonni Ali, después  del conflicto sucesorio que enfrentó a su hijo con 
un sector musulmán, una nueva dinastía islámica, los askia, tomó la riendas del poder 
songhay. El primero de ellos fue Askia Mohammed (antes Mohammed Touré o Sylla) 
que gobernó hasta 1528 y llevó al imperio a sus fronteras extremas y remató la obra 
iniciada por Sonni Ali
104
. Pasó gran parte de su reinado en campañas militares contra los 
mosi y el imperio de Mali. Estas expediciones fueron encargadas a su hermano Amar 
Komdiâgo, que atacó Macina y Dia a finales del siglo XV. En 1508, tuvo lugar una 
campaña que llegó hasta Galambu en Futa Toro, al noroeste del Mandé, tras la cual la 
región se volvió tributaria
105
. Sin embargo, el oeste no llegó a ser sometido 
efectivamente debido al posterior ataque fulbé de Tenguella (véase 4.5), que se hizo con 
Diara y constituyó un nuevo reino. Amar Komdiâgo se enfrentó a Tenguella en 1512, 
matándolo y rechazando a sus tropas hacia el Futa. En ese momento, Diara se erigió 
como el límite extremo en el oeste del Imperio Songhay.  
Tras Askia Mohammed, un conjunto de crisis periódicas de sucesión fueron debilitando 
al imperio. Sin embargo, Askia Ishaq I (1539-1549) realizó una política exterior activa 
contra el que veía como su gran enemigo, el mansa de Mali, que pese a la pérdida de 
provincias, en el siglo XVI seguía siendo un considerable poder político por su 
comercio atlántico
106
. Envió a sus tropas, dirigidas por su hermano Daud, hacia las 
regiones mandingas en 1545. Asolaron la región y llegaron hasta la capital de Mali, que 
saquearon durante 2 semanas
107
, agotando las fuerzas del imperio. 
Askia Daud (1549-1582) dio al imperio sus fronteras definitivas. Continuó realizando 
expediciones contra Mali, arrebatándole las últimas provincias orientales en 1550
108
. 
Penetró en el imperio, venció al ejército mandinga y se casó con la hija del mansa para 
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asegurar la paz. Cissoko nos dice que, al menos durante el reinado de Daud, Mali 




En conclusión, la consecuencia principal, primero de las actividades militares tuareg y 
después de la hegemonía songhay fue, para Malí, una verdadera amenaza de asfixia 
económica. Pero el desarrollo del comercio atlántico, consecutivo a la llegada de los 
portugueses, le dio un segundo respiro
110




4.3 LA LLEGADA DE LOS PORTUGUESES 
La apertura de las costas africanas por parte de los portugueses fue una tarea larga y 
difícil que se inició con la conquista de las islas
111
. Dom Henrique perseguía un 
conjunto de objetivos: hallar nuevas tierras, cristianizar paganos, atrapar a los 
musulmanes entre las potencias de la Cruz (pensaba encontrar al otro lado de África al 
mítico Preste Juan) y, por supuesto, hacer negocios con los pueblos situados al sur del 
hostil Marruecos
112
. Antes, la ocupación del norte de África, y del mismo Marruecos en 
particular, había sido el objetivo primordial. Sin embargo, el fracaso cosechado provocó 
un cambió de dirección hacia las islas y el sur
113
.  
A partir de 1443, los portugueses pasaron el cabo Bojador y frecuentaron las costas del 
Sáhara Occidental. Entre los años 1444-1446 descubrieron las costas de Senegambia
114
. 
Los primeros contactos fueron hostiles debido a la voluntad de los portugueses por 
capturar esclavos. Este hecho provocó enfrentamientos en los que, a menudo, los lusos 
resultaron perdedores. Esto fue lo que empujó a Henrique a prohibir tajantemente 
cualquier empresa comercial armada, es decir, las razzias, y exigir acuerdos pacíficos 
con los poderes locales, inaugurando así la trata o intercambio pactado en 1448. La 
diplomacia sustituyó a una guerra ineficaz
115
. 
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Este cambio de actitud propulsó las relaciones comerciales en diversos puntos de la 
costa y los ríos, a medida que los africanos se iban abriendo a la nueva frontera 
occidental.  
Así fue como la periferia litoral de Mali adquirió una nueva importancia, convirtiéndose 
en un centro dinámico y adquiriendo más importancia que un interior castigado por las 
acometidas exteriores. El hecho de que la nueva frontera se estableciese a orillas del 
mar favoreció, lógicamente, a las sociedades litorales hasta entonces relativamente 
marginales o periféricas de centros políticos y económicos más continentales, que 
resultarían progresivamente debilitados
116
. Empezó entonces un desgaste de los estados 
cuyo eje político se situaba en las sabanas y altiplanicies interiores. Así pues, espoleadas 




En Senegambia, el comercio y la presencia portuguesa tuvo aspectos particulares: la 
ausencia de establecimientos en la costa, el poblamiento de las islas de Cabo Verde y la 
constitución de comunidades de intermediarios portugueses o luso-africanos que fueron 
alejándose del control de la metrópolis
118
. 
Los portugueses ofrecían manufacturas, caballos y armas, mientras los africanos daban 
marfil, cera, algodón, un poco de oro, productos agrícolas y ganaderos y, a medida que 
transcurrían los años, esclavos. Los portugueses acabaron por abrir nueva rutas 
interregionales: por ejemplo, compraban caballos al norte del río Senegal para venderlos 
en Gambia, a cambio de esclavos
119
.  
Los soberanos africanos no jugaron un rol pasivo. Rápidamente advirtieron los 
beneficios que les podía reportar mantener la seguridad de los intercambios en la casi 
totalidad de las costas y algunas zonas del interior
120
. Los limitados espacios en los que 
se establecieron los portugueses acostumbraron a ser concesiones de los poderes locales, 
ya que con su hostilidad un puerto o factoría no habría podido subsistir 
provechosamente
121
. En toda Senegambia, solamente un lugar podría ser considerado 
como establecimiento portugués: el islote de Palma (actualmente Goré). A parte de esta 
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Hubo, sin embargo, tentativas de establecimiento y penetración en el interior por 
iniciativa de Joao II que no dieron resultado alguno. Su objetivo era acceder a las 
famosas ciudades de Tombuctú y Djenné. Rápidamente volvió a la estrategia 
diplomática e impulsó las relaciones con los gobernantes africanos, llegando a contactar 
con el mansa de Mali
123




Pese a los dinámicos intercambios, el acceso de los portugueses a tierra africana estaba 
estrictamente controlado
125
.  La ausencia de una clase comerciante local llevó a la 
aparición de los lançados o tangomaos, portugueses que eran dejados en tierras 
africanas para ejercer de intermediarios y asegurar la comercialización de productos 
africanos que iban a buscar al interior
126
. Esto produjo un proceso a aculturación y 
mestizaje que hizo de los lançados una comunidad distinta, marginada por ambas 





En conclusión, podemos decir que a mitades del siglo XV la fachada atlántica del 
imperio se abrió al exterior, polarizando una actividad comercial que transformó el 
equilibrio económico de la región y fue el origen, además, de la transformación y 
conmoción del equilibrio político
128
. La llegada de los portugueses supuso la 
reestructuración del espacio social y político del extremo oeste del Sudán occidental. 
Dada la imposibilidad de una solución militar, la diplomacia rigió las relaciones con los 
africanos en este primer contacto
129
. Sin embargo, se inició el camino hacia la victoria 
de las carabelas atlánticas sobre las caravanas saharianas.  
Los efectos ulteriores de la presencia portuguesa serán analizados en nuestras 
conclusiones finales. 
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4.4 PROVINCIAS DEL OESTE: NUEVA ZONA DE ACTIVIDAD 
Como acabamos de ver, el contacto con los portugueses potenció la actividad de las 
provincias occidentales de Mali a partir de mitades del siglo XV. A continuación 
expondremos cuáles eran dichas provincias y qué elementos las caracterizaban.  
 
Si bien dos de los territorios más destacables del occidente maliense se acabaron 
liberando de la tutela de Mali (Takrur y Jolof), las regiones de Gambia y Casamance 
constituyeron una verdadera ventana al Atlántico. La soberanía del imperio se mantuvo 
aquí efectiva hasta finales del siglo XVI, en una región que abarcaba aproximadamente 
desde la actual Gambia hasta Guinea-Bissau.  




- Gambia o Bati, cuyo gobernador se llamaba Bati Mansa. 
- Casamance o Cassa Mansa, nombre del gobernador de la provincia de Cassa. 
Al lado de estas provincias existían pequeños agrupamientos de pueblos costeros que 
conformaban pequeños reinos bajo soberanía de Mali
131
.   
En Gambia y Casamance la población era esencialmente malinké, descendientes de los 
guerreros de Sunyata y Tiramaghan, general del primero. Los malinkés habían realizado 
verdaderas colonias de poblamiento a lo largo del siglo XIII y XIV
132
 y constituían una 
especie de aristocracia en los países conquistados, una nobleza guerrera que, no 
obstante, no despreciaba el comercio
133
.  





La llegada de los portugueses fue como un salvavidas lanzado a un imperio que justo 
acababa de perder su hegemonía en los territorios orientales. Largas caravanas partían 
del Mandé para llegar hasta la costa. La ruta estaba jalonada de mercados y el viaje 
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podía durar entre 4 y 6 meses
135
. Estas caravanas, formadas principalmente por 
wangaras
136
, llegaban a la costa para cambiar oro (procedente de Buré y Bambuk, pero 
también del país Ashanti, en la actual República de Ghana) por cobre, cotonadas negras 
o azules, lienzos, tejidos de India, hilo rojo y hasta vestidos adornados con oro y 
plata
137
. El mansa y su corte pasaron a recibir directamente unos productos 
manufacturados que antes resultaban más caros debido a los intermediarios árabes. Los 
portugueses, por su parte, también se ahorraban intermediarios en su acceso al oro
138
, 
que al inicio era el producto más buscado por los blancos, mientras que en un segundo 
plano se encontraban las especias y, en un tercero, los esclavos. Pero pronto los 
europeos utilizaron las posibilidades de intercambio entre las diversas regiones. 
Compraban caballos en Futa para venderlos en Gambia. Este tráfico de caballos, al 
reforzar los ejércitos mandingas, entrañó el desarrollo de otro comercio: el de los 
esclavos
139
. Ante la demanda, los portugueses tomaron la costumbre de cambiar 
caballos por esclavos
140
. Por tanto, vemos como las relaciones comerciales se alteraron 
rápidamente a costa de los africanos. La intensidad de este comercio se mantuvo en las 
provincias occidentales del imperio hasta finales del XVI. Todavía en 1594, Andrés 
Alvares de Almada escribía: «En Gambia es donde se realiza el comercio más 




A lo largo de Gambia y Casamance los pueblos y ferias conocieron una actividad febril, 
precipitándose de esta forma el movimiento de población malinké hacia la costa
142
. 
Numerosas familias de marabús y comerciantes del Níger medio emigraron, por 
ejemplo, hacia Gabu.  
Pese al intenso cabotaje en la costa, la economía estaba netamente orientada hacia el 
interior, donde estaban las villas comerciales
143
. Los portugueses remontaban los ríos 
Gambia y Casamance para comerciar. En el caso del primero de los ríos, remontaban 
hasta 400 km hacia el interior, encontrando en su camino pequeños reinos mandingas a 
                                                          
135
 NIANE, 1989: 31 
136
 Predecesores de los diula, comerciantes mandinga vinculados, en su mayoría, al islam. 
137
 LY-TALL, 1985: 193 
138
 NIANE, 1989:31 
139
 LY-TALL, 1985: 194 
140
 Al principio cambiaban un caballo por dos esclavos; muy pronto fueron quince los esclavos 




 NIANE, 1989: 31 
143





lo largo de la orilla. Una vez allí, en la zona llamada Kantor, se encontraban con cuatro 
ciudades citadas por Pacheco Pereira y que no pueden ser identificadas con seguridad: 
Sutucoo, Jalancoo Dobanco (tal vez la actual Dyalakoro) y Jamnan Sura
144
. Las 
provincias gambianas de Wulli y Kantor fueron las escalas frecuentados por los 




Los mansa y farin de Gambia y Casamance fueron los grandes beneficiados del 
comercio con los portugueses, mientras que el mansa de Mali seguía reservándose 
únicamente el derecho sobre el comercio del oro.  
 
El comercio, no obstante, no ocupaba al grueso de la población, formada en su mayoría 
por campesinos y ganaderos.  
Las provincias occidentales, bien regadas por la lluvia y los cursos fluviales, ofrecían 
durante la temporada pluvial el espectáculo de espléndidos campos de arroz y algodón, 
sobre todo a lo largo de las orillas del Gambia
146
. Los bosques que se extendían a lo 
largo de sus riberas albergaban gran cantidad de caza, mientras que más lejos, hacia el 




En estas provincias particularmente húmedas, la ganadería estaba asociada con la 
agricultura. Los campesinos eran también pastores, pero cada vez había más fulbé en 
Gambia y Gabu, grupos de pastores que tendieron a la sedentarización gracias a la 
abundancia de pastos y que, a finales del siglo XV, organizaron y desempeñaron un 
papel político muy relevante (véase 4.5). 
Seguidamente, veamos estas características en cada una de las provincias según lo que 
nos dice D.T Niane
148
: 
- Bati, en la desembocadura del Gambia, era una provincia agrícola donde la 
ganadería también prosperó. A finales del siglo XV producía sobre todo arroz, 
una parte del cual se dirigía al viejo Manding. Además de esto, también se 
producía mucho mijo y algodón, que era enviado a Casamance, donde había 
pueblos de tejedores. 
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-  Kantor, en el Alto Gambia, tenía una economía más enfocada a la ganadería de 
vacas y asnos
149
. Como Bati, Kantor era también rica en miel y cera. Debido a la 
falta de hierro, éste venía del interior, en piragua por el Gambia. De ello se 
desprende que había intercambios continuos entre provincias costeras y del 
interior y que, por lo tanto, los países de la costa jamás habían vivido aislados.  
- Casamance, por su parte, albergaba pueblos de tejedores y una próspera 
agricultura, basada en la gran producción de arroz.  
Bati y Casamance se complementaban desde el punto de vista artesanal: unos producían 
algodón y los otros lo tejían. Además, la riqueza agrícola de ambas les permitía exportar 
excedente hacia el interior, donde se encontraban, como hemos visto, las ciudades o 
villas comerciales.  
4.4.2 Sociedad y religión 
En Gambia había una mayoría de población malinké, mientras que en Casamance, 
aunque también mayoría, existía una gran variedad de pueblos: balantes, felupes, diolás, 
bainuks, landumas o kokolis. Todos ellos pudieron mandinguizarse en cierta manera, 
pero mantuvieron su autonomía y lo fundamental de sus costumbres.  
En las provincias occidentales la familia se basaba en la filiación matrilineal. Es por 
esto que el farin de Gambia estaba representado por uno de sus sobrinos en Niomi, 
cerca de la desembocadura del río. Para los mandingas occidentales, varios atributos de 




Los mandingas occidentales eran profundamente animistas
151
. Como ocurría en la 
sabana, entre los jefes era donde había más musulmanes, aunque sólo lo fueran en 
apariencia o muy superficialmente. A caballo entre el río Casamance y Río Grande el 




Sin embargo, ya en el siglo XIV el islam había hecho muchos progresos en estas 
regiones: circulaban marabutos por toda la costa que buscaban jefes que convertir. Esta 
conversión era tan superficial que, a la mínima ocasión, dichos jefes no dudaban, ante la 
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llegada portuguesa, en convertirse al cristianismo
153
. De esto se desprende que la 
sociedad mandinga occidental estaba enfrentada a nuevas realidades: la infiltración 




Las aportaciones exteriores no podían dejar de perturbar el equilibrio tradicional. Sin 
embargo, el peligro más grave, para las provincias occidentales y para el propio 
imperio, no era de orden religioso, sino militar. Mientras los mandingas centraban su 
atención en hacer prosperar su comercio y agricultura, un poder temible se formaba en 
las lindes del imperio.  
 
 
4.5 LA AMENAZA FULBÉ 
Tras el siglo XIII, los fulbé nómadas, un pueblo de pastores, no habían cesado de 
infiltrarse hacia el sur y el oeste del imperio de Mali. Su carácter animista les permitió 
coexistir sin problemas con los pueblos occidentales. Sin embargo, a finales del siglo 
XV, los fulbé de las regiones guineo-gambianas hallaron en Tenguella un jefe de 
envergadura excepcional que creó un poder que puso en peligro la integridad de Mali. Y 
es que estos fulbé deniankés, dirigidos por Tenguella, y más tarde por su hijo Koli, 
llegaron a invadir parte de Senegambia
155
. Tenguella quería volver al lugar de origen, a 
Macina, y para ello agrupó un gran ejército
156
. Inicialmente el itinerario que siguieron 
fue discutido, sin embargo, actualmente se sabe que su progresión se realizó desde el 
Futa Djallon hasta el Futa Toro, y no a la inversa
157
. 
El primer enfrentamiento entre los Tenguella y Mali no puede datarse con precisión. Sin 
embargo, es posible situarlo entre los años 1481 y 1495. Este lapso corresponde al 
reinado de Joao II de Portugal, monarca a quien se había dirigido el mansa Mahmud II 
solicitando ayuda militar para combatir a los fulbé
158
. En 1490 llegó una embajada 
portuguesa a Mali formada por Péro de Evora y Gonçalo Eanes. No obstante, esta 




 Hoy en día, muchos pueblos de Casamance siguen siendo cristianos, pese al arraigo a sus tradiciones 
africanas. Es el caso, por ejemplo, de los diolás de Oussouye. 
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De este modo, Tenguella inició la conquista de la zona aurífera de Bambuk y del reino 
de Diara, bajo dominio songhay desde los primeros años del siglo XVI. Amar 
Komdiago, hermano del Askia Mohammed, fue el encargado de dirigir la ofensiva que, 
en 1512, acabó con la muerte de Tenguella
160
. Ocurrió así que Mali, incapaz de 
defender sus provincias occidentales debido a que sus esfuerzos estaban centrados 
contra los tuaregs y songhay, perdió terreno ante los fulbé y fue su enemigo del este 
quien infligió la primera derrota a éstos.  
El hijo de Tenguella, Koli, inició entonces la conquista del Futa Toro y de Jolof. Tuvo 
que luchar contra pequeños jefes locales divididos, cosa que facilitó su tarea
161
. Fijó su 
capital en Anyam-Godo, desde donde lanzó ataques contra el joven imperio Jolof, 
varios de cuyos territorios fueron conquistados
162
. La soberanía que Koli instauró sobre 
Jolof se mantuvo hasta la primera mitad del siglo XVIII. 
Koli
163
 reinó entre 1512 y 1530, fundando la dinastía de los Siratigui y dominando gran 
parte de los territorios comprendidos entre el Futa Djallon y el Futa Toro, además de 
parte del territorio de Jolof
164
. La autoridad de Mali retrocedió más al norte del Futa 
Djallon, produciéndose un estrechamiento en el pasillo que unía el Mali occidental con 
el Manding. Los comerciantes mandingas que se dirigían al mercado de Sutuco, en 
Gambia, ya no estaban seguros y se vieron obligados a realizar numerosos rodeos que 
prolongaron la duración de sus viajes.  
Malí fue amputado así de algunas de sus provincias occidentales, aquellas que le daban 
la vida, por aquel a quien los portugueses llamaron «el Gran Fulo». A pesar de ello, la 
autoridad del mansa se mantuvo en Gambia y Casamance hasta final del siglo XVI, 
según se desprende del testimonio de Alvares de Almada
165
. Esta autoridad, débil y tal 
vez solamente simbólica, no se tradujo en un mantenimiento de la antigua potencia del 
imperio.  
 










 La figura de Koli es aún hoy recordada como un personaje casi legendarios, a la altura de los grandes 
protagonistas de la historia del África Occidental. 
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En el siglo XVI, las fuerzas del imperio de Mali habían menguado considerablemente. 
La pérdida de las provincias orientales y de sus principales mercados afectó 
profundamente a la espléndida estructura comercial centenaria sobre la que se 
articulaban las rutas transaharianas que el mansa controlaba. La pujanza Songhay obligó 
al imperio a replegarse sobre su núcleo original, el Mandé. En esta coyuntura 
desfavorable, a mitades del siglo XV, unos nuevos interlocutores aparecieron en las 
costas atlánticas. Las provincias occidentales del imperio adquirieron una importancia 
capital en la supervivencia del mismo. Este soplo de aire fresco dado por lo portugueses 
y su comercio de trata empezó a viciarse a medida que pasaban los años y que el 
comercio evolucionaba hacia formas realmente nocivas para los africanos. La venta de 
esclavos sustituyó a la de oro y especias como principal producto adquirido en tierras 
africanas, principalmente por la demanda de las plantaciones americanas. Además, los 
portugueses, que actuaron como una suerte de salvavidas para el imperio en un primer 
momento, pronto se presentaron como una amenaza real para el mismo. Su política de 
apoyo a las emancipaciones de las provincias occidentales tenía que traducirse 
forzosamente en una pérdida de los beneficios que el mansa de Mali obtenía del 
comercio. De este modo, aquellas provincias occidentales que habían salvado al imperio 
pronto empezaron a liberarse de su influencia. Todo ello ocurría en un contexto en el 
que el mansa de Mali aún era reconocido en muchos lugares de Senegambia. Sin 
embargo, su influencia real había disminuido de modo notorio.  
La mano tendida por los portugueses pronto se convirtió en una verdadera arma de 
doble filo. En una situación así, la ofensiva fulbé de Tenguella y su hijo Koli no hizo 
más que percutir en un imperio debilitado. El acceso a las provincias occidentales, cada 
vez más autónomas (aunque la autonomía de las mismas era una de sus características 
principales desde el siglo XIII), se volvió más difícil. El llamado «Gran Fulo», cerró 
rutas y moldeó nuevos comportamientos, sobre todo en la región del Futa Djallon.  
Pese a los ataques sufridos a lo largo de los siglos XV y XVI, desde los bereberes  y 
tuaregs hasta los fulbé de Tenguella, pasando por la pérdida de territorios ante Songhay 
y las razzias discontinuas de los mosi de Yatenga, el imperio de Mali realizó en 1599 
una última y gloriosa muestra de fuerza.  
En 1591, el imperio Songhay había recibido un golpe definitivo. Tropas hispano-





armamentística claramente inclinada a su favor, acabaron por derrumbar la estructura 
del poderoso imperio.  
Esta ocupación marroquí generó una serie de revueltas que Mansa Mahmud IV quiso 
aprovechar. Con gran apoyo de los jefes locales, incluídos bámbaras y fulbé
166
, marchó 
sobre la ciudad de Djenné. El poder de convocatoria del mansa seguía, por lo tanto, muy 
vigente a finales del siglo XVI. Sin embargo, una traición evitó la reconquista de 
Djenné. Aún así, los marroquís quedaron impresionados por el ejército del emperador 
de Mali. De nuevo las armas decidieron el combate y un violento tiroteo acabó con el 
ejército mandinga.  
El último gran intento del mansa Mahmud para recuperar la gran metrópoli comercial 
de Djenné se saldó, en definitiva, con un fracaso. Progresivamente, las provincias que 
seguían bajo influencia del mansa fueron emancipándose.  
Malí, reducido principalmente al reino del Mandé, no contará ya más que con las 
regiones de Kaabu, Kita, Joma y Jumawanya
167
. 
Con el debilitamiento del comercio del oro, los mandingas se replegaran hacia el sur y 




Señaladas ya las principales causas que condujeron al lento periclitar de Mali, es 
importante detenerse en una en concreto para comprender el panorama que se abrirá a 
partir del siglo XVII.  
La demanda de esclavos llegó de la mano de la frontera occidental. Las sociedades 
africanas lograron mantenerse independientes durante cuatrocientos años de agitada 
frontera, pero pagaron un alto precio de violencia interna, de militarización de casi 
todos los ámbitos de la cotidianidad y de desvalorización humana en la bipolaridad 
captor-cautivo
169
. Fueron cuatro siglos que dejaron ostensibles cicatrices en África, 
daños que perduran en la actualidad. África sepultó su gran período Clásico bajo la 
presión europea, con la miopía de unas élites dirigentes movidas por ventajas 
inmediatas y con la complicidad de importantes sectores sociales que consideraron un 
bien el incorporarse a la dinámica negrera y fueron incapaces de articular un 
movimiento alternativo mínimamente coherente
170
.Las dinámicas que siguieron a 
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continuación explican el nacimiento de los estados bámbara de Segu y Kaarta, en el 
Níger medio, que basaban su supervivencia en la captura de esclavos. La militarización 
comportó una gran crispación social, el individualismo empezó a ganar terreno ante la 
tradicional solidaridad africana. En un contexto de estas características, figuras como la 
del mansa de Mali dejaron su lugar a reyes predadores que basaban su poder en su 
preponderancia física y militar. La mansaya dio paso a la fanga, la fuerza bruta. 
 
En el caso específico de Senegambia, la trata y el comercio atlántico provocó cambios 
de gran magnitud. En el norte, la confederación Jolof, que comprendía desde 1360 
Waalo, Kajoor y Bawol, se dislocó en estos tres pequeños reinos, mientras que en la 
Senegambia meridional, el reino de Gabu cogió el testigo del imperio mandinga y pasó 
a dominar toda la zona hasta el Futa Djallon
171
, insertándose en la dinámica negrera. 
Será el inicio de la transformación regresiva de los estados senegambianos en función 
del comercio atlántico. 
 
En  conclusión, el esplendor del imperio de Mali perduró durante más de tres siglos en 
los que la cultura malinké se extendió por gran parte del África occidental, desde el 
Sahel hasta los bosques, y desde la costa atlántica hasta los límites orientales del río 
Níger. En los siglos XV y XVI, a pesar de las dificultades, el imperio logró reinventarse 
y sobrevivir adaptándose a la nueva realidad que la llegada de los portugueses abrió en 
las costas atlánticas. Esta adaptación, que al principio garantizó la supervivencia del 
imperio, finalmente comportó un grave giro en los comportamientos y dinámicas 
internas que acabaron por trastocar a las sociedades africanas a partir del siglo XVII y 
que explican el nacimiento de los estados predadores y la aparición de un nuevo mapa 
político. Las provincias occidentales, fuentes de comercio y vitalidad, pasaron a ver 
como en sus costas e islas adyacentes se construían los puertos de embarque de un 
nuevo e infamante comercio, en el que ellas mismas participaron. 
La frontera musulmana jamás amenazó de muerte al poder del mansa, tampoco lo hizo 
el vecino songhay. Fue la frontera occidental la que asestó el golpe definitivo al 
imperio, un golpe del cual fue imposible reponerse. El final de Mali inauguró una época 
oscura para el continente cuyas cicatrices siguen visibles en la actualidad. 
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La carta del Manden 
1. La sociedad del Gran Mandé está dividida en dieciséis clanes de portadores de 
carcaj, cinco clanes de marabús, cuatro grupos de “nyamakalas” y un grupo de 
esclavos. Cada uno tiene una actividad y un rol específico
172
.  
2. Los cinco clanes de marabús son nuestros maestros y nuestros educadores en 
islam. Todo el mundo les debe respeto y consideración
173
. 
3. Los “nyamakalas” deben decir la verdad a los jefes, ser sus consejeros y 




4. La sociedad está dividida en clases de edad. Son de la misma clase de edad las 
personas (hombres o mujeres) nacidos en el curso de un periodo de tres años 
consecutivos. Los miembros de la clase intermediaria entre los jóvenes y los 
viejos, deben ser invitados para participar en la toma de las grandes decisiones 
que conciernen a la sociedad
175
.  
5. Cada uno tiene derecho a la vida y a la preservación de su integridad física. En 
consecuencia, toda tentativa de quitar la vida al prójimo es castigada con la pena 
de muerte.  
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 Dieciséis clanes portadores de carcaj o “ton ta jon”: son aquellos que llevan arco y flechas. Los 
guerreros, que deben defender la integridad territorial del imperio, son reclutados del grupo que 
comprende los clanes siguientes: Traoré, Condé, Camara, Kourouma, Kamissoko, Magassouba, Diawara, 
Sako, Fofana, Koita, Dansouba, Diaby, Diallo, Diakité, Sidibé y Sangaré. 
Cuatro clanes principescos que son: Koulibaly, Douno o Soumano o Danhon o Somono, Konaté y Kéita. 
Incluso aunque el destino del imperio fue confiado a los Kéita, los otros clanes que tienen con ellos lazos 
de sangre son considerados como principescos. 
173
 Cinco clanes de marabús, cargados con ser los educadores y maestros en el enseñamiento  de la 
nueva religión. Éstos son los Cissé, Bérété, Touré, Diané y Sylla, o Koma. 
174
 Los nyamakala se reparten en: 
1. «Jelis»: depositarios de las tradiciones, maestros de la palabra, consejeros de los reyes, artistas 
y músicos. Son los griots. A su cabeza se encuentran los Kouyaté y los Diabaté. 
2. «Fina o Finè»: otros paroliers no músicos, especializados en la mediación. Son esencialmente 
los Camara.  
3. «Numun» o herreros, maestros del hierro y el fuego. Formado por tres grupos especializados: 
«numun fin», trabajan el hierro y sus derivados para hacer útiles de todo tipo; «siaki», trabajan 
los metales preciosos, oro y plata para hacer adornos; «kule», trabajan la madera para hacer 
objetos de arte. Los numun están constituidos principalmente por los clanes Kanté, Kourouma 
y Camara.  
4. «Garanke»: maestros del cuero y del tejido. Los zapateros y los tejedores se encuentran en este 
grupo. Los Garanke eran esencialmente Sylla, pero otros clanes se les unieron.  
 
175
 Los portadores de carcaj, príncipes, nyamakalas, marabús o esclavos que conformaban una misma 





6. Para ganar la batalla de la prosperidad, se instituye el sistema general de 
vigilancia para luchar contra la holgazanería y la ociosidad.  
7. Se instituye entre los mandenkas, el sanakunya 176(parentesco de burla) y el 
tanamannyonya (pacto de sangre). En consecuencia, alguien diferente nacido 
entre estos grupos no debe degenerar, siendo el respeto al otro la regla. Entre 
cuñados y cuñadas, entre abuelos y nietos, la tolerancia debe ser el principio. 
8. La familia Kéita es designada familia reinante en el Imperio. 
9. La educación de los niños incumbe al conjunto de la sociedad. La patria potestad 
pertenece en consecuencia a todos.  
10. Dirijámonos mutuamente las condolencias. 




12. Siendo la sucesión patrilineal, no deis nunca el poder a un hijo mientras uno sólo 
de sus padres viva. No deis jamás el poder a un menor porque él ya posee 
bienes.  
13. No ofendáis jamás a los nyaras178. 
14. No ofendáis jamás a las mujeres, nuestras madres. 
15. No llevéis jamás la mano sobre una mujer casada antes de haber hecho intervenir 
sin éxito a su marido.  
16.  Las mujeres, además de sus ocupaciones cuotidianas, deben ser asociadas a 
todos nuestros gobiernos.  
17. Las mentiras que han vivido 40 años deben ser consideradas como verdades.  
18. Respetemos el derecho de primogenitura. 
19. Todo hombre tiene dos suegros: los padres de la chica y la palabra que se ha 
pronunciado sin coacción alguna. Se les debe respeto y consideración. 
20. No maltratéis a los esclavos. Se es dueño del esclavo y no del saco que lleva179.  
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 La sanankunya creó entre los mandinga lazos distendidos más o menos sólidos según el caso, pero 
que contribuyeron a la cultura de la tolerancia y la coexistencia pacífica. No fue una creación de Kurukan 
Fuga, pero la Charte la institucionalizó.  
177
 El respeto que se debían entre vecinos estaba casi sacralizado. Si un miembro de una familia se 
refugiaba en casa de un vecino, la familia de origen no tenía derecho a castigarlo por la falta que hubiera 
cometido.  
178
 No ofendáis a los hombre de talento, es decir, a los nyamakala, los jeli y los fina.  
179
 La venta de esclavos fue prohibida por Sunyata, al mismo tiempo que las condiciones de los esclavos 
domésticos fueron suavizadas. Había dos categorías de esclavo: 
1. Hombres y mujeres libres capturados en guerras y reducidos a la esclavitud: mina jon (esclavos 





21. No persigáis a las esposas del jefe, del vecino, del marabú, del sacerdote, del 
amigo y del asociado
180
.  
22. La vanidad es el signo de la debilidad y la humildad el de la grandeza.  
23. No os traicionéis jamás los unos a los otros. Respetar la palabra de honor.  
24. En el Mandé no hagáis jamás daño a los extranjeros. 
25. El enviado a una misión no corre riesgo en Mali. 
26. El toro confiado no debe dirigir el redil181. 
27. La joven hija puede ser dada en matrimonio desde que ella es púber. 
28. El joven hombre puede casarse a partir de los 20 años. 
29. La dote es fijada en tres bovinos: uno para la chica, dos para su padre y madre. 
30. En el Mandé, el divorcio es tolerado por una de las causas siguientes: la 
impotencia del marido, la locura de uno de los cónyuges, la impotencia del 
marido para sumir las obligaciones inherentes al matrimonio. El divorcio debe 
ser sentenciado fuera del pueblo.   
31. Vayamos en ayuda de aquellos que lo necesiten.  
32. Hay cinco modos de adquirir la propiedad: la compra, la donación, el 
intercambio, el trabajo y la sucesión. Toda otra forma sin testimonio que lo 
pruebe es equivocada.  
33. Todo objeto encontrado sin propietario conocido no deviene propiedad comuna 
hasta el final de cuatro años. 
34. El cuarto parto de una becerra confiada es la propiedad del guardián. Un huevo 
sobre cuatro es la propiedad del guardián de la gallina ponedora.  
35. Un bovino debe ser intercambiado contra cuatro carneros o cuatro cabras. 
36. Satisfacer el hambre en un campo no es robo si no se llevan nada en su saco o en 
su bolsillo. 
37. Fakombè es designado jefe de los cazadores 
38. Antes de prender con fuego la maleza/sabana, no miréis la tierra, levantad la 
cabeza en dirección de la cima de los árboles para ver si ellos no tienen frutos o 
flores.  
                                                                                                                                                                          
2. Los hijos de los primeros nacidos en la casa del amo. Los wolosso. No podían venderlos. La 
mayoría son asimilados en la familia y toman el patrimonio de sus amos.  
El anunciado 20 humaniza al esclavo. Se le reconoce el derecho de constituirse un peculio: él es el dueño 
de su zurrón, el saco que lleva a sus espaldas y que el amo no puede quitarle.  
180
 Éste anunciado denuncia el adulterio en general. 
181
 Metáfora que protege al extranjero. El extranjero no debe asumir funciones de dirección de un lugar 





39. Los animales domésticos deben ser atados en el momento del cultivo y liberados 
después de la cosecha. El perro, el gato, el pato y las aves de corral no están 
sometidos a este medida. 
40. Respetar el parentesco, el matrimonio y la vecindad.  
41. Se puede matar al enemigo, pero nunca humillarlo. 
42. En las grandes asambleas, contentaros con vuestros legítimos representantes. 
43. Balla Fassèkè Kouyaté es designado gran jefe de las ceremonias y mediador 
principal del Mandé. Él está autorizado a bromear con todos los grupos, en 
prioridad con la familia real. 
44. Todos los que infrinjan estas reglas serán castigados. Cada uno se encarga de 





Lista de funcionarios 
Djibril Tamsir Niane reconstruye, a partir de la información aportada por el Tarikh el 
Fettach, algunos de los cargos de la corte maliense. Es importante ver que muchos de 
los cargos fueron conservados en el imperio Songhay, que asumió el control de las 
provincias orientales de Mali. 
 
- Babili Farma: equivale a las funciones de ministro de los cultivos (la expresión 
es medio mandinga medio songhay. En país malinké, generalmente aquel que se 
ocupa de los cultivos lleva el nombre de Santigui. Además de estas funciones, 
con el tiempo pudo haberse ocupado del Tesoro. 
 
- Ouanei Farma (Dugu Fama en malinké): era una suerte de ministro de la 
propiedad. 
 
- Hari Farma (Dyi Tigi o Dyi Fama en malinké): ministro de las aguas sobre el 
Níger. Se ocupaba de la pesca y de la navegación. 
 
- Sao Farma (Tu fama o Tu Tigi en malinké): ministro de los bosques. 
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 Fuente: NIANE, Djibril Tamsir [dir.], Historia General de África: África entre los siglos XII y XVI, 
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 Fuente: NIANE, Djibril Tamsir [dir.], Historia General de África: África entre los siglos XII y XVI, 
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